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--Y !parrodi! ¿dónde está? se le pregul).t&. 

--Ese individuo no es soldado de mi cuerpo, contestó el sr. 

Arambe:rri, sonriéndose con ironía. 

Inexplicable era para Haro y Tamariz la actitud amenzadora 

del Ooronel zúazúa, pues creía que no hubiera podido resistirá 

parrodi, destacado por él para batirlo. 

Sin embargo, los fronterizos se presentaban en són de triU!!, 

fo, y habiéndose interesado muchos de los mas prominentes parti­

culares, en que se evitase una efusión de sangre, se acordó un 

armisticio, que diÓ por resultado el que el 27 del mismo mes de 

Septiembre, cayera la Ciudad en poder del Coronel Z~azúa. En segu!, 

da mand~ en calidad de co~isiona.dos al Sr. Teniente CoTonel Aram­

berri y al Sr. Pilar Bustamante á conferenciar con el Sr. General 

Oomonfort que se hallaba en Lagos, y d hacerle presente 91 plan de 

Haro y Tamariz, Parrodi y GÜi til!n, y le. resolución firme de la -

Frontera, de no consentir el que se falseara el plan de Ayutla. 

Aquel}os tres consecutivos triunfos dieron~ oonooer al Coronel 
~ ~ zuazua, y son una prueba palpitante de sus dotes militares nada 

comunes. En el breve tiempo, trascurrido desde el d!a de la insu­

rección de san Luis Potosí, no pudo formar fuerzas disciplinadas, 

batallones que pudiesen maniobrar con extrioto arreglo~ la orde­

nanza militar. Pero eran sus soldados, los soldados hechos en loe 

combates contra los Comanches; eran los hombres que no contaban al 
" 

enemigo; que fiaban el éxito de la lucha, á la impetuosidad en el 
- . 

ataque, i la serenidad en el peligro, y~ la agilidad de batirse 

~ pié & ~ caballo, abriéndose brecha con lo certero de sus tiros 

y con la tenacidad en el comba.te. 

Para aquellos bizarros ginetes, que manejaban el caballo con 

una agilidad suprema.; para aquellos soldados, cuyo uniforme no era 

sino una blusa roja, que fué el terror de los defensores de la -

reacción; no había distancias, ni fatigas, que no pudieran ser ven-
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cidas, y ni fosos, y ni fortines y ni reductos, que pudieran re­

sistir l su impetuoso empuje. Oon ellos, tambi~n ejercitados en 

las luchas contra los salvajes, ~ iguales en intrepidéz, había 

hijos de Coahuila y Tamaulipas, pudiendo decirse que aquel nuevo 

y batalloso orden de cosas hall& convertidos en soldados,~ to­

dos los hombres de ¡a Frontera, que podían llevar un rifle. Y tal 

era el espíritu que los animaba, que el desertor era visto oon 

el mas alto desprecio hasta por los miembros de su misma familia • 

Era de amor propio ser fiel l la oa.ndera y leal para con los cama­

radas. 

El Coronel Zúazúa, es forzoso decirlo, fué la manifestación 

mas inequívoca de la condición bélica de entonces,~ la vez que 

la mas fiel personificación del fronterizo errero. A sus nota­

bles cualidades mili tares adunaba la energía, la firmeza y la 

certera perspicacia, que le hacían ver la trascendencia de sus 

actos. Sab!a ponerse siempre~ la altura de las circunstancias. 

Oar~cter tan levantado lo hizo muy pronto ser temido de los Jefes 

a.un mas prominentes de la reacción. En él, como que se encerraban 

las aspiraciones mas finnes, de no adoptar términos medios, cuan­

do se trataba de principios. Transigir, ocasiones, equivale i una 

derrota. Nunca desmint16 su entereza. 

o o 
o 
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IV. 
I 

A?REOIACIONE8 SOBRi LA REVOLUCIO 3:l LA FRONTERA.-DESA JI ERTOS DET.1 

SR. VIDATJRRI.-I)¡V SION JE NUEVO-LEON. -BATALLA DE UONTERREY.­

ARlli:GLOS CON JEFES JEL GOBI1RNO GENERAL. 

Los triunfos del Coronel zuazúa, secundado eficazmente por 

sus intrépidos comparieroe de armas , los nuevo-leoneses Aramberri , 

Zar~go za , Escobedo , Garzo. yala y Qui ro a ; los ooahuilenses Ble.n­

eo y Zepeda , y los tamaulipecos Hinojosa y ZA.yas , dieron al Sr. 

Tidaurri un prestigio apenas apreciable hoy , pero prepujante en 

aquella época . Fué tan grande y tan irresistible la resonancia,~ 

que tuvieron las victorias de los fronterizos , conceptuando de 

tal modo al Jefe del movimiento, que éste mas tarde fué uno de 

los que obtuvieron votos para Presidente de la epública, ·en la 

Junta de represent ntes reunida el 4 de Octubre de 1856 en el 

Teatro de 0uernavaca , por el General 1 varez , iniciador del Plan 

de Ayutla. 

Los hombres de la Frontera aparecían nuevos y llenos de pu­

janza. Parecía que una simple marcha de ellos era una victoria : .im 

ponían con su audacia al enemigo : son su t~ctica lo desconcerta­

ban y con su intrepidez lo vencían. Hoy se puede juzgar desapasio­

nadamente é! nu~stros hombres de entonces, dando en el 'l!ri bunal de 

la historia a cada uno de ellos lo que le corresponde . 
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11En la Frontera se presentaba la revolución, se lee en 
, . 
ex1co 

a Travez de los Siglos , con su carácter mas radical e intra.nsigen­

te , siendo , por lo mismo , el centro !":l donde se dirigían las mira­

das de todos los que so aban con una reforrna funda.mental , sin eleme_B. 

tos bastardos que des naturalizaran sus fines ulteriores''. 

Mas des raciada.mente el Gobernador de Nuevo-León, decimos noso 

tros , ~ quien conGeptuaban las glorias de Zuazúa, por bastardas· su­

~astiones ó por falta de tino en el alto puesto de Jefe Militar de 

tres Estados , dictó disposiciones , que implicaoan usurpación de 

los poderes federales , como se ve de su decreto de 1° . de Julio de 

1$55, ~ raíz de haber iniciado el movimiento . 

11 Era visit.ble , por otra parte , se dice en la obra citada, la 

i nclinación~ salirse del círculo trazado por la revolución de Ayu­

t l a : nen el lan de ' onterrey se prejuz6 aba la cuestión de forma de 

Gobierno •. . . ~n el lenguaje de aquel Jefe (Vida.urri ) notéÍbase , acte ,nf◄ s , 

cierta rudeza, que los exaltados interpretaban como sencillez repu­

bl icana , y cierta jactancia que podía explicarse por los triunfos 

i mportantes obtenidos sobre las fuerzas dictatoriales , present~ndo­

se sin rodeos como el árbitro de la si tuaciÓn 11 • 

La terquedad del Sr . Vi ctaurri , en que Joahuila se anexase d. 

Nuevo León, fué un paso fa.lsísimo en política , y no tanto , por ue 

semejante medida a.rrojaba la manza.na de la discor-dia ent!'e dos pue­

bloi, hermanos , lo cual fué peligros!simo , cuanto porque lo hacía ap~ 

reoer ambicioso , y , por ende , daba o-;asión a que se le considera-

se con recelo poT el Gobierno , emanado del Plan de yutla , de asu­

mi r la loria de haber derrocado el del dict~dor , y esto a pesar de 

les mani festaciones de adhesión y fide idad, en que asebl'tlraba el 

mismo Sr . Vidaurri , que en caso de ser combatido por el SupreU10 Go­

bi erno, la fronte~a ser!a un sólido apoyo de las libertades pÚbli-
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cas . 

0 se hicieron esperar las consecuencias de la política de­

sarrollada por el Sr . Vidaurri , d~ quien ahora puédese decir , -

con harto fundamento , que si hubiere p!'etendido menos/ hubiera 

alcanzado miÍs , porque las blusas , como se les lla1aaba en el in­

terio:-· del país , al medo de Zuazúa , Jefe de las fuerzas fronteri­

zas , eran un el emento valiosísimo en el campo de batalla , pues 

siempre alcanzaban lauros par~ quien disponía de· soldados tan -

aguerridos . 

Lleg6se ~ j~zgar por algunos , que el Sr . Vidaurri era el hofil 

bre necesa.rio en la Frontera , en toda la ación; mientras , por 

otros , que t"enía el propósito de formar la. ·1Repú•olioa de Sierra 

.tadreit , y aun decían' que entre sus fuerzas habíe. texanoR. Lo se-

6undo era de toda evidencia falso y io primero no era mas que 1 

manifestaoi6n de la ceguedad política de varios de sus correligio­

narios . Ambas especies , sin embargo , tendi eron~ romper la ~rmo­

ní a que debió conservarse con el Gobierno del centro , rudamente com, 

batido día á d!a por lR :reacci6 n, que se manifestaba en di versos 

~atados y en la misma capital de la República . · 

Lo~ actos de verdadero patriotismo de parte del Gobernador de 

Nuevo-Le6n, cuales fueron , su acertada conducta en arregl r á Jne­

tro y Traconis, que ocupaban respectivamente á atamoros y Tampioo, 

y el triunfo que alcanzaron fuerzas de su mando cont r a filibuste­

ros en Rio Escondido (Ooahui l a ) por el cual Zaragoza fué aBcendido 

i Teniente coronel , perdieron su prestigio , si cabe 1~ frase , ante 

el decreto de 19 de Febrero de 1s56 en qµe declaró anexado Ooahu i lH. 

á uevo- León. 

...:..s de todo punto indispensable entrar en tBles episodios , por­

que bi o- .rafi ar no es simplemente au1ontonar hechos sobre hechos, si-

no de sa.r:·o l l ar ante el lector las causas de donde han naci do a.que--



OlNílSV 

----- --- -----3J.N31~X3 
--- --- --- - 01:i, .. o "nQ Otl:JWnN 

--------------vnw 
---- - ------ -- 11101::>:)"3S 

------- -----vl::>NXJNU30 

- 4-.... 

los mis.~s hecho , comos consec enci in dib e : es , en s mr , 

anal · zar z así l s cosa , orno lo : 0r:.1breq , present ndo ,! 

_~tos con toda fidelidad , con toda vi veza y como at.li tán os e en el 

med o-ambie1te uc les fo~ en los contecimiento . 

:1 residente vomonfort deenprobÓ el decreto de Vida rri , 

éste , ~ su vez , no obedeció la orden sobre e entre ase el ooier-

no al r. Lic . . Jesús 'vila y Prieto . Lleva a la cuestión al 

Con reso Jon tituyente suscitó acaloradas die uoiones , que ,oentu~­

ron a ivisión en la Honorable J mara , pre0i~amente 0uando debió 

rcsi ir el mayor acuerdo . La oposición del 6 obern nte fronterizo 

era a ierta , ~asi ray b8. en reJelión. ~n des cierto en política 

trae otro y otros i!!éÍS , en que el amor propio es el 4efi st6 eles ue 

prepara esa!'rolla el dra a,• 

... 1 .,obie_no eneral no pudo, ni ebiÓ pe1·ma.neoer ·mpasible , 

ante la audaz actitud del r. 'Vi aurri , y recurrió éÍ las vías de 

heo o. on ta ob·eto , en oficios de 5 y 1 de osto co isionó al 

Gobern,dor de Tamaulipns , eneral Lic . Juan J . de lA arza para 

ue re u·ese al orden~ .uevo-Le n por edio de las armas , l ndo l e 

facultades extraordin r· as para que obrase discrecionalmente con 

Tes;,ecto los e ocios el rontera . 

La situación ara el ~st~do se presentaba por d~m~s difícil . A 

la vez que el ~eneral ~arza deoería desp~ender 

Y . or ... ier sob e . evo-León, de ..... _&.se ue se movía de · n !J •i!: con , 
rumbo ~onterrey , al frente de una Diviei n el enera Vicente o-

sas an ª · ·o encedores de Jardo..r , Jüi-tidn e rrodi no eran 

sol dados de l í nea y n1 esta'o nen e artel . 1 re resar de e car 

a ee les ha Í licenci• do , desde 
, , 

zuazua , su Jefe , hasta el Últi-

o d los s :> l ., os , se h!l lla oan en us h ree manej ndo sus p~rti-

culares inter aes . 

e did n roz de a ar 1 ., adro e de bulto se resenta·a 


